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"];1 espíríía preexiste i sobrevive al euerpo i reenoarne indefinidamente."

Toatl3tre doit arnver n Silofin dans le JlysMme
de liI. natnre. Les grandes et nobles espéranoes
que fon battre notre cceur ne peuv.ent rmanquer
d'étre J/éalisées. 'Dieu ne saurait nous tromp1Jl:;
il ne nona auraif pas inspire des desirsimmo'ra
tels pour neus fa.ire renteer dans l~ néanb,

PEZZANI.

Cnestíeaes bien ¿ontrovel't1das han sido entre los Padres de la Igles~a.
ortodoja, las de saber: si toe áJnjel88i las aZmas hU/q¿unas son oreacionee
div&rsas, i si éstas preexisten alcnerpo o son creadas al tiempo en que
éste sé forma, o despues de que está formado. .

Pero, aun cuando es verdad que se encuentran opiniones entre los
Sant:os' Padres para defender cualquiera faz de estas tésis, i aun cuando
ni Moisés en el Jénesis, l<li tampeeo la Revelaoion dicen claramente cosa
alguna sebre esas cueetiones, la Iglesia sí enseña : qu~ las almas, i los án-
jeles son creaciones diversas; que los .áujelea son eSElrUus iOCOl'PÓl'OOS1
dotados de razon, voluntad i peder; que e-1mundo de los Espíritus fué
creado ántes que el mundo física i ántes que el hombre; que los espíritus
se dividen en clases o jerarqnías; que todos fueron creados buenos i que
algunos por su propia voluntad se convirtieron en malos.

Respecto de las almas humanas dice 'el V CODCi!iG ecuméníeo lo
aiguiepte: "Oonformánd.ose la Iglesia con las palabras de Dios, ~fil'ma ~
que eZalm.a 8.S (J~'ead(J¡al mismo tiempo qtle el Ct~e1'J?O, i no qu.e aqtMUa eea
C'J'eadQ;pmtes i ést,eae8¡n,e8."

Natcralmente la Iglesia funda Sil creencia de que el mundo de ]09
Esphitus ea anterior al mundo físico, en las palabras de MOisés, cuando
-dice en el Jénesis: "Al principie Díos creó el cielo i la tierra," enten-
diendo la palabra melo por el mundo de los Espíritus j i en lassiguieates
palabras de Dios a Job: "Chlando los astros fueron crelJdO,s, todos mis
ánjelea me alabaron con su brillante voz."

Los textos anterieres no dejan duda alguna de que loa ánjeles es;taban
creados en la 4." época en que se crearon los astros; i como no se habla
de su oreacion en las tres anteriores, haí que deducir: que el mundo de
los Espiritus es antel'ior a 1~ereaeion de que el Jénesis se ocupa.

Bosteaiendc, pues, la Iglesia: que el mundo de los Esp.íritus es ante-
rior a la creación del mundo físico, no se encuentra le rasen e 'e S!3
haya fundado el ConGlilio para establecer como dogma: que el ¡wl,a htÍ~'
mana. e~ cread« a tiernl?o ~n que .sefm'rna el ouerpo ; porq ue ~s.a.alm~
ee espirltual o no lo es ; 131 lo pnmero, d~pepertenecer a la e cion espi-

•
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ritual; si ]0 "egundo, seria a la ereacion de la materia; pero como la mia-
ms Iglesia sostiene que el alma es espiritual, se rugue -que la decision del
V Concilio ecuménico careció de fundamento al establecer ese dogma,
que ~,stá en a}¡ierta eontradíccion con la anl'maCi011 de dicha Iglesia, de
q:ue el mundo espiritual es anteríor al físico. .

A?¡je,l significa enoiado; mensaje'i'o, i segun los Padres de la. Iglesia,
esa palabra indica unafunoi01}¡ i no la naturaleza o esencía del sér que la
Ileva. 1 aun cuando en la Escritur« se aplica esa voz a los enviados de
Jehová, al Mesías, llamado allí el tM¡jelde la Alianza, a Moisés, a los
profetas, a los saeerdotes i aun a las cosas inanimadas, que ejee,utaban la
palabra de Dios, siempre se- dietinguen allí con ese dictado loa séres de un
órden especial, distintos de Dios i del hombre, sires espirituales, reares i
efectivos.

.San Agustín dice: i Quer~is conocer la naturaleza del ánjel ~ es nn
e8píritu. i Qllel'eis conocer su.f1.lIn..oion? Es un {j;njel.

Si, pues, el nombre de á11jel no' es sino el de llnaf!tncion' i no el de
1'a·naturáleza del séi' que 10 neva, no hai raaon paTa establecer la desigual-
dad de su ereacion "Conla del alma humaua, porque la esencia de ámbos-
. es la misma, pues son espíritus, La única diferencia que entre esos dos sé-
res existe es, qne el ánjel es,un espíritu mas avanzado ya, que el alma hu-
mana; pero ql1ecomo ésta se encuentra dotada de un deseo irresistible de
su perfeccionamiento en todo sentido, i tiene en sí las facultades intelec-
tuales sufleieates para adquirir aquel, no hai duda. de que ella alcanzará a
subir al estado de áojel, ascendiendo por todos los grados de la perfecoíon.
1 como este ascenso está en razon directa de la mas o ménos "Voluntad
que para ello se tenga, resulta de aquí, que el alma humana puede acele-
rar o retardar indefinidamente su ascensión al estado de ánjel.

Ah0'fa, si se sostiene que Jos ánjeles son ereaeienes distintas del alma-
hamana, vendremos a parar en que deben ser superíore a ésta, puesto
que ellos no están condenados a los sufrimientos de la encamacion en la
materia i viven gozando de la inefable felicidad de recibir las órdenes de
Dios inmediatamente, debiendo ser por lo mismo de naturaleza superior
ala del alma; pero contra esta asercion están las palabras de la EseritUl''''
que aseveran : que el hom07'efui 01'Bado a irnájen i eemejome« de Dios;
j¡ como no puede haber una cosa mas alta que esta semejanza, sino la mis-
ma esencis de Dios, sesigu?; o que lo.s áujeles so~ esa misma esencia, lo
que no puede ser porque entonces hl\lma muchos dioses, o Syn semejantes
a esa esencia i ent6nees son de la misma naturaleza del alma humana,
gue es en donde está la semejanza del hombre con Dios; luego el alma
humana pertenece Í!. la IDÍ$ma categoría de los Espíritus. r como el mundo
de los E"spíritus es anterior al mundo físico, Be signe que el alma humana
es anterior a la creación del hombre, i por lo tnismo préérc~8te al cuerrp(j
g_tfieanima.

Ademas, la desigualdad de la ereaeion de los Espfritns-ánjeles i de
los Espíritus-almas humanas constituiría un privilejio inconciliable con
la justioia del Dios; porquesiendo ámbos sél'(~sde la misma esencia e fijos
dar mismo Padre, pues como dice San Pablo a 1013Romanos: el miemo
Espíritu de Dios está d(///ulv te8timonio de que somos hijos de Dios; se se-
gUÍl'ia de esa desigualdad, que a los ánjeles les habría dado la felicidad sin
mérito alguno de su parte, i a las almas humanes les habria impuesto ru-
das pruebas para¡ alcanzar esa felicidad, pues bien sabemos los inmensús..
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sufrimientos porque tenemos que pasar en la vida i el gran cúmulo de de-
beres que tenemos que llenar, deberes que si no son del todo imposibles,
sí son, las mas de las vedes, difíciles de cumplir ..

Los privilejios inmerecidoa son en la sociedad misma repugnantes i
arguyen entre nosotros mala eonstitueion de ella, i en los gobiernos qU.8

los conceden, tiTsnía e Injustieia, Si pues nosotros estamos dispuestos a
rechazar como contrarios a la equidad i a la justicia esos privilejios inme-
recidos, es decir, los que no se kan ganado por' Zaseifu,er$08 de la misma,'
criatu1'a, z cómo querer sostener en el ideal, que Dios, suprema esencia de
la justicia i de la equidad, pudiera dar a unos de SUs hijos la dicha sv/'/,
M,berZa merecido. por sus esfuerzos, i a los otroa imponerles la labor del
mas rudo trabajo para alcanear esa dicha, que es el gran capital a que
están llamadas todas sus criaturas ~

Ahora: el V Ooncilio ecuménico sostiene, que el alma es creada
al mismo tiempo que el cuerpo, i el VI Ooncilío ecuménico decide lo
sígniente : "Todo el que no comprenda, ni acepte las dogmas de la reli-
[ion, i que no solamente piense i enseñe otra COSIl,SinO <;fueintente dese-

I 'bedecerla, será excomulgado, segun la decísion establecida por Jos Santos
i hiensventnrados Padres de la Iglesia, i será rechazado de la aseoiaoion
cristiana como eatrai10 a ella; porque nosotros; seguu lo anteriermente
determinado, decidimos: que aDsolutamente nada pueda añadirse, ni qui.
tarse a lo ya estableoido."

Todo, pues, lo que S01l contrario a la deeision del V Ooncilio está
condenado segun el VI.

Veamos, pues, a dónde vamos a parar. .
San 'I'eodoreto i la enseñanza ortodoja sostienen: que el alma es crea-

da despuee que el cuerpo, 1. San Juan Damaceno dice: "Era eoueeniente
crear al principio la. sustancia íntelijeate (ánjeles) i despues la sustancia
material i formal' en seguida al hombre de esas das snstancjas.,;l~La Igle-
sia: enseña: que Elías í Eaoch han de venir a profetizar ántes del juicio
final; luego las almas de esos dos profetas están creadas ántes q ue el cner-
po en que reencarnarán para cumplir su mísien.e--Satanás se encarnará
en el euer¡ e del Antecdsto; luego el alma de este personaje no será crea-
da. al mismo tiempo que el cuerpo.c--Dijo Dios a Jeremías: '¡(Yo te cono-
cí án~8 de formal' tu cnerpoen el sena de tu madre, í te santifiqué ánte8
de que salieras de Sil seno i te' ~es.tin1 para profeta. entl'~ las Naciones;"
luego el alma de. Jeremías existía antes de la formacionde su cuerpo,
puesto que el mismo Dios dice que IQ conoeíó áates de esa formaoion ;

Luego segun estos te4to$ i la enseñanza de la IgIQ,sia,el alma es de
cneacion anterior al cnerpo ; pero esta doeteina está condenade por el V
Concilio ecuménieo ; luego dstán, segun el VI Concilio, éxcomulgados,
Dies.tls Iglesia, San 'Ieedoreto.Ban Juan Damaceno &,a que enseñan: qne
el alma es creada ántes que el cuerpo ¡ pero OQIllO seria un absurdo creer
mas verdadera la resolución del Ooncilío, 'que la en$efianza fundada en
textos elatos i precisos, haí que deducir ensana lójiea, que la infalibilidarZ
del V i VI Ooncílío ecuménicos es una quimera,

Seguramente el V Ooncilio fundó su decision dogmátíoa en el t~tq
del Jénesis : uEerraó, pues, Dios al hombre delIodo de la tierra ~ iJpi 4:1
1'óZe en el rostro un soplo de vida i quedó hecho el hombre vi utecon
~~" \

Suponiendo que. 10 qce aquí se espress sea una verdad in
ble, ese soplo de vUa no será otra cosa a 10.1> ojos de la. Fisio
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fuerza o principio vital, o sea la electricidad que se hizo poner en moví-
miente en la máquina humana, hacienda encarnar en ella un espí1'i;tJu o
tJ¡Zma, o sentidQ íntimo o fu(Y)'za intelijente o di1'eotriz, llámese como se
quiera.

Inspirar no os criar -se 'inspina lo que y9i, existe - se cri~ lo que no es.
Si Moisés no dice en el Jénesís: Dios crió el alma en ese instante, sino le'
i'l'li8J}VI'Ó 1t'1'1i soplo de vida, ipor qué confundir el alma con lafruerga vital1
que Se eria tan pronto como la máquina humana está formada, i que V'S
deBap~reciendo a medida que se debilita, hasta llegar al estremo del huso
de la vida~

Siempre, pues, que los Ooncilíos pretendan hacerse infalibles o hacer
infalibles a lOE! hombrea por el solo hecho de llevar sobre su fiente.Is tri-
ple corona i calzar eandalías i guantes mor,:,dos, llevarán chascos como el
presente, puesto que la razon humana sel'á Imperfecta en este planeta; por-
9.ue la materia en que el' alma funeiona es demasiado burda i porque la
1infal'ibilidad es un aO'8ovute, que no puede pertenecer al hombre.
J~SUB, segun la enseñanza de la Iglesia, descendió de los cielos i en-

eal'n0 en M'aria; pelto Jesas no es sino el prototipo del hombre í un eom-
puesto de cuerpo í alma, en que el cuerpo duró en jestacion, como el de 108
hombres, llueve meses, i el alma, puesto que descendió del cielo, tuvo que
ser anterior al cuerpo; luego' las almas, segun la enseñanza racional de la
Iglesia, preexisten al cuerpe.

Peto si preexisten, DO pueden ser sino de la naturaleza del ánjel, por-
que' tienen que pertenecer al mundo espiritual, que es deereaeicn anterior
. al mundo físico.' ,

El texto de San Mateo a. propósito del hombre, que teníende cien ove-
jalil se le perdió una i dejó las noventa i nueve para ir a buscar la perdida,
hasta q)1e la encontró, lo interpretan IQS Padrea de la Iglesia en el sentido
ae, que la ovojl\ deeoarriada representa al jénero humano i las noventa i
nueve la multitud de ánjeles del cielo, .Por supuesto, que cuando habla
aquí la. Iglesia del jéuero humano, dice relacion 90n su parte espiritual, que
es el.alma i que es la que se descarría illeva la responsabilidad de IiIUS aetos ..

Si, pues, la oveja. desearsiada pertenecía al redil de las cien ovejas,
ella. ea de la misma naturalezaque las noventa i nueve ~ luego si éstas re-
ptesentan loa Espíritus, la que rapre.·senta la parte espiritual del [énero
humano, que es el alma, ta.mbien es espíritu. 1 puesto que ella se desca-
rrió del redil, hai que deducir que fue creada al mismo tiempo que las
noventa. i nueve; pere los Eapíritus fueron oreados ántes que el mnndo
físico al cual corresponde la creación del hombre; luego el alma humana
es anterior a esta creación i consiguientemente preexiste al cuerpo que
anima ;,

Luego el V Ooncilio ecuménico ha establecido como dogma. un heeho
eontrario a las enseñanzas de la Iglesia; luego su falibilidad queda demos-
trada una vez mas.

Si; pues, elalmaes anterior i preexiste al cuerpo, tiene que sobrevi-
vir a él ; i no hai necesidad de que aumentemos razonamientos a este res-
'Decto, pues creemos suficientes 10.8 ya aducidos para dejar asentada COmo
~na verdad su inmortalidad,

Veamos ahora si la preexistencia. es una verdad demostrada. tambiea
'por la Historia. . ',
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Platón fundaba su doctrina de la eeceleneía del alma humana, en la
rreminiscencia ipreexistenoia.

Esta enseñanza se daba también a los iniciados. Jamb1ico en Su trs-
tado sobre los Misterios e(jipci08, diee: ., Antes de ser ¡J alma dcst:c?'1'a,(j¡(f,
a su morada corporal, ha oido ya las armonías de los cielos; i si acentos
análogos a esos divinos eoneiertoe, que ella siempre recuerda, vienen a
impresionarla, se trasporta trémula de placer." (S'eot. IU, c. q.)

Los Druidas eDseñabán igualmente el dogma de la preexistenoia,
pues al hablar de ellos Pomponío Melo, diou: que aquellos ereian q~ el
'aJhna era eM'l'na, es decir, de duración indefinida en el pasado i en el por-
venir.-Oésar dice: que segun la creencia de los Druidas, "las almas pa-
saban después de la muerte a otros cuerpos - ah alii8 tmmi?'e ad at.lio8; ,.,
luego para los segundos cuerpos esa alma preexiste, i si esto éS así para
los segundos, t por qtté no ha de suceder igual c.osa para los primeros ~

1 como Amiano Marcelino; Valerio Máximo í Diódoro refieren la en-
.señanza druídica a Ia doetrins, de Pitágoras, resulta que éste filósofo taro-
bien enseñaba la p'1"ecwistencia ..

• La preexistencia era doctrin~ jeneral ' entre los judíos, i esto era lo
que les hacia decir: que Jesuoristo debía ser alguno de los anti'guos profe-
tas, que había venido de nuevo al mundo. (Msteo XVI, 13 i 14.)
. La profecía de Malaquías, IV, 5, les bab.ia enseñado, que :rulías debía

venirántes que el Mesías; i así fuó qUé cuando Juan Bautista predicaba
ibautizaba, los farisees i los doctores de la leí enviaron a preguntarle : 8i
.¿l era Elias q;uedebía venir. (J:l1an; 1,.19 i 20,), , .

1 como esta era una doctrinaj udia, Jesns tam bien la enseño ~ Et 8.7)
QJMlti8 recipere, iP86 est EZia8 qtti oenturu« 'esto (.Mateo, XII '[ i ;l4.) Si pues
Ellas, que ya babia existido, debía venir ántes que el ~:[e.sías i vino, segun
-Iesus, i ese Ellas era. Juan'Bautista, queda demostrado que Jesús enseña-
ha: que el alma de Ellas l'BEEXISTlA '0.1 cuerpo de Juan Bautista en quien
reencarnó. 1 nada irnporte el qué Jpan Bai.1tista hubiera D~~ado SI los ¡fa-
rísees que él era Elías, pOI'que él no podía saber, que el espírítc de Elías
era el que lo animaba, a ménos que Dios así se lo hubiera revelado. .

En el Zohar, que es uno de los libros judíos mas antignos, ponIna
-su redacción, hecha por Símon-Ben-Jochsí en el año 121, i cuyas tradi-
cíones se refieren a la primera edad del mundo, tal cerno se enseñaban ,3;

les i;nioiado8 en los tiempos de MOlSQS, en el Zohar decimos, se encuentra
.el siguiente pasaje:

"Del mismo modo que ántes de la ereaeion todas las cosas estaban
presentes en el pensamiento divino, Qajo las formas que les son propias,
ABÍ todas las almas 7¿'umanas, ánee8 de descender dZ m~6nd(},existían de-
lante .de Dios .en el <rielo, bajo iaforma que tienen aquí abajo, i todo lo
que ellas ensenansobre la tierra lo sabian ántes de venir a ella." .

Luego la íntelijencia que damos a la creación del alma en el sentido
de ser anterior al mundo físico, es mas l'aci.o..nalque las opiniones contra-
~ias, puesto que ellaestá soateaídá hasta por la ciencia de la Kábala del
tiempo de Moisés, 'ciencia qu~ solo estaba al aleance de 10.6 itnieiad(j8; lue-
go la idea. de la preexistencia del alma, CGIDGente i tal como. anima a la
ereatura humana, data de la mas remota antigüedad; luego al V aaio
eenméníeo le falta. hasta el apoyo de la tradieion pri1nitiva pa entsr
como dogma infalible e irrevocable: que el aZma ¡¡¡",manaeSC1'e at mi;8-
mo tiempo que eZOf!etpO j luego la preexietencía del alma hu na tiene
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en su favor el apoyo de la Eilosofla, de la Historia, de la Iglesia i de la
ttadici!i)ll; luego el alma pree~iste i sobrevive al cuerpo. .

Vamos a demostrarahora que el alma reencarna indefinidamente.
,

HaJ en la Humanidad un instinto universal que la encamina siempre
. a Ia perfecoiow. Esto no es una teoría especulativa, sino un hecho eviden-
té, que 10 vemos i lo palpamos en nosotrcs mismos,' porq\w todos anhela-
mos por la sabiduría, por los honores i por la virtud. 1 sin eqnivocarnee
en nuestro juicio, asentamos como conelnsion deducida de la observación
en nosotros i en nuestros semejantes: qne la pe'T'leccion es una leí natural
impuesta por Dios al espíritu, leí qne la conciencia universal la acusa.

De esta inelinacion del hombre a perfeccionarse en' todo sentido; de
esta ansiedad que ebservsmos en él p:ara tr~tar de penetrar :en lo que no
sabe, para darse razotr de. todo lo que impresiona sus sentidos, par<J.a-veri-
gua): el pOI' qué de las cosas í para scndear los misterios de lo desconocido,
sacamos dos couclusiones evidentes en sí mismas:

f.a ~nestro eapíritu jgnora, puesto que se empeña en aprender; lué-
go la ígnoraneie es el punto de partida. del espíritu:

2." Todos 1ós hombres se inclinan a aprender i ponen mas o ménes
en ejercicio todas SIlSfacultades mentales para conseguir su objeto; luego
todos los espíritus tienen el mismo punto de partida - la igno?'ancia,. lue-
go ~odos los esptritns son gl1iad'os a un mismo término objetivo =laper~
f'eoeion:

Pero como la esperieneís nos demuestra que unos hombres tienen
mas facilidad .pal!a aprender que otros, 'Pues ann cuando estén colocados
en el mismo medio civilizador i aun .euando haya en ellos una iuua] vo-
luntad, una igual aplícacion para el estudio, sinembargo de esto, los unos
se civilizan i descollan masque los otros i se elevan a un grado de cultura
que los hace aparecer como jénios, mientras que los otros quedan por tie-
:rra, como la planta gateadora, tenemos que deducir la sigHiente conse-
cuencia;

Luego en los hombres hai desigualdad de intelijencias.
Esta desigualdad es un hecho tan notorio, que casi no necesitademos-

tracion alguna, por ser tan evidente, Otro tanto sucede con los instintos
de moralidad.

Todo el que haya tenido hijos o baya manejado niños i se ha.ya fijado
en su desarrollo desde la época de la infancia, habrá observado: que unos
mas que OU'0S comprenden con .mas facilidad. lo que se les enseña; que
,unos mas que otros SQn aptos para aprendizajes especiales; que unos se
inclinan desde chicos a mentir i otros a decir verdad espontáneamente;
que unos se inclinan al hurto, cuando otros DO tocan cosa algunll ajena i
aun reprenden a Jos que cometen acciones malas; que unos son feroces i
otros hmnanitarios ; en fin, que en las acciones de \lDOS niños hai mas ma-
li~ia que en 1M de 0ITOS, de dende debemos concluir; luego en las almas
hai tambien desigualdad de instintos moralieadores,

Raí he-chos tan notables en la Historia de la Humanidad respecto de
la desigualdad de las íntelíjencias, que se nos permitirá citar algunos de
ellos cep dos objetos:

1." Para que se vea corroborada nuestra aseecion de la desigualdad
en eec,ala sorprendentc ; i
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2.0 Para que los enemigos del Espiritismo, sean espiritualistas católí-
-coe o sean rematados materíalístas, nos espliquen los fenómenos que ellos
presentan, de modo que su esplieacíon satisfaga a la conciencia humana.

OGIDO la esplicacion de los fenómenos de la naturaleza íntima del'
hombre no puede verificarse sino por medio de hipótesis, admitimos esta
clase de demostracíon a nuestros adversarios, para que, comparada. la de
Ellos con la nuestra, que se funda en la preeeistenci« i reencal'nacion d§l
alma, veamos cuál de esas hipótesis da mejor razon del modo como s~
producen en el alma esos fenómenos,

Los que hayan estudiado MatomátÍcas saben la difíéultad que eg.ta~
ciencias esactas presentan al espíritu para llegar a las fórmulas, que son la
.síntesia-de todo problema j "i todo el qne haya ocupado su tiempo e11 esos
estudios sabe, que en el espíritu hai mas o ménos faailid"ad para el aproa-
diza.ie de esas ciencias, pero no que sea posible saberlas sin haberlas estu-
diado con suma meditacion.

Además, es UDa verdad sabida, qu,e "la intelíjencia 'humana prlneípia
a darse rsaon de su desarrollo de los 7 años de edad en adelante, pues aun
'Cuando el niño en su infancia menor ejercita sus facultades intelectuales,
obra-en ello ineonoientemonte,

Pues bien, v:ainos a los hechos.
Enrique, Modeux, pastor de la 'Iurena en Francia, sin saber leer, ni

escribia-, ni haber tenido estndio alguno o enseñanza or3l1 de Matemáticas,
desde la edad de cinao Uñ08 resolvía problemas de reduccíou del tiempo,
de una manera admirable, tales cama el siguiente:

Pasaba una señorita por cerea del niño, í éste la dijo:
-Dadme, señora, vuestra edad en años i yo os la convertiré en el

acto en segundos, .
La señorita, prendada de la viveza del niño, quiso satisfacer su exi-

- jencia i PQI' una .especie de curiosidad le-contestó :
=-Teneo diez i nueve años. '
len ef acto mismo í sin detencíon alguna, contestó el niño:
-Taneia quinientos noventa i 'nueve millones ochocientos sesenta i

ocho mil segundos. (599,868,000,)
Reduccion esacts,
COIDO estas operaciones las repetía el niño toda vez gue se le daba

a1gun número para reducirlo a sus mas mínimas fracciones, lleg6 la noti-
cia de este portento a la Academia de ciencias, la cual quiso ver esa ad-
mirable criatura, ordenando al efecto se la buscara.

MT. E. Jaeoby, profesor de Matemáticas, se propuse hacerse a Enri-
que, í al efecto lo halló un día apoyado en un bastan i con la vista dil'Uida
al oíelo, psstura que le era casi permanente. .

'Tan 'luego como el niño vi6 a. Jacoby, 1e preguntó:
-Qué hora es ~
Jacoby le contestó : .
-Es·la mitad del tercio de tres cuartee de doce horas,
1 el niño sin detencíon replicó: - . - - .
-Oh, señor-l teneis la una i media.
Jacoby, admirado de la precieion deleálcule del niño, le o

senarlo a leer i escribir, ofrecimiento que Enrique aceptó, porqu
b.a huérfano, i apénaa contaba 7 años de edad.
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En la enseñaoaa dice Jaeoby: "Enrique adivinao(J¡ lo que se le que-
l\ia esplicar í andaba a paso de jigante en la ciencia de las Matemáticas,
pra p¡;¡r las vi as conocidas i ya por senderos que nos eran ignorades,"

Pero 'Enrique no solo era calculista s-ino matemático, pues algunos
días ántea de su presentaeion en la Academia de ciencias del Instituto de
Francia, qué se verificó a Jos onoe afi()8 de edad, halló una fórmula para
la díwisibilidad por el número 7; i el mismo día de su presentaeion por
la mañana halló otra muí ínjeniosa i sencilla para la divisibilidad por el
número 13, i al día siguiente a su presentacioa, ese niño, convertido en
maestro de su profesor, simplificaba la fórmula que éste le había ensenado
para sumar las potencias de cuarto grado. '

Otro ejemplo:
,Colborne, niño nacido en los Estados Unidos de América, fué puasen-

tsdo al Instituto de Francia en el siglo pasado, a la edad de ocho años.,
admirando a los académicos la rapidez de sus cálculos.

UnQ de caos ¡,¡abio¡;le pide la suma de estos tres n1Íl11el'OS;
1341
1953
2091.\

1 Oolbome contesta de memoria en el acto: 5391.
Un, académico frauces quiso sáber los factores de 1242. 1 Oolborae

sin tardanza alguna dió de memoria las siguientes respuestas; 54 i 23, 9 i,
138, 27 i 4.6, 3 i 414, ($ i 201, 2 i 621. '

Uno de los concurrentes le pregunte:
-Ouál es el número CUy0 cuadrado iguala a 1369 ~
L'Oolbomo contestó: 37.
Un empleado del Gabinete de Lonjitudes 16 exijíó estrajera la raíz

cuadrada de 2401.
1 a pocos instantes contest6 Oolbome : 49; 1. añádió : 7 X 343 iguala

al número propuesto,
. Podríamos multiplicar las citas de hechos de niños célebres, como
"Vito Manguiaméle, el colejial deSau Poelten, Federico Bnrton, Teresa i
:Maria }1illa:nollo, Gassendi, Pascal, Mozart &," en que se demuestran no
desarrollo prematuro de las facultades intelectuales i UDa mareada faeili-
dad para aprender aquello que en su vida pública los presenta corno espe-
cialidades ascmbrosas en eiencisa i artes; pero esto seria abusar de la pa-
ciencia de los lectores, pues uno solo de eSOEejemplos hasta i sobra para.
demostrarles la verdad de lo qne sostenemos.

Ahora, entendámonos.
_ .Oómo esplicar de una manera satisfactoria el que unos niños en la
edad inconciente, í sin Jos estudios indispensables al hombre para poder.
penetrar en el laberinto de las ciencias mas difíciles, ~iccuten operacíbnes
matemáticas de alto análisis ~ Exijimos a todos los enemigcs del EspiTitis- ,
mo den una solueion racional a los hechos que hemos citado í qnes0n ver-
dades hístóricas, •

Ya nos parece qtle les olmos contestar a unos : eso es un fenómeno,
esa es una casualidad, eso es una escepeíon o un eapeiclio de la nnstn-aleza ;
i a otros: eso depende de la construccíon de los órganos del cerebro. Pero
estq no es resolver la cnestion; esto es dejarnos en la misma.ignorancia
g.~lmodo cómo han podídolas almas de esos niños haperse a eonecimien-,
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tos, que en el órden jeneral vemos que es preciso entren por los eentidoa
teórica i prácticamente .despues de años de consagraeíon al estudio.

::Mas ahora suponed con nosotros: que los espíritus de esos niños han
tenido otras existencias corpóreas anteriores a la presente, i que en ellas
alcanzaron una Instruccion notable en esos ramos del saber humano ; que
esas existencias han podido tener lugar en este mismo planeta o en cual-
quiera otro de los innúmeros que pueblan el espade innnitG; que el espí-
ritu, por la leí eterna del progreso i de la perfeecíon, se civiliza i nunca.
olvida 10 que aprendió, porque el espíritu podrá permanecereetacionarío,
pero nunca jamas retrogradar, i ql1e al reencarnar CE el nuevo cuerpo
trae consigo la ciencia i la moralidad, que ensns anteriores existencias
adquirió i que podrá ponerlas en ejercicio con mas o ménos facilidad, siem-
pre que la. organíeaeíon del nuevo cuerpo en que funciona se preste a ello
por la perfeecion . delicadeza de sos órganos de manifestaeion, i encontra-
reis la 801uc10n fácil i sencilla de ese destello científico prematuro de esos
niños, que en vuestra impotencia de demostnacion lla~:ais fenómeno, he-
cho casual, caprioho de la naturaleza. Así veréis qae esos hechos no salen
de la esfera de accion de las leyes naturales, q~le se cumplen eón la misma
regularidad i sin escepcion alguna, en todos los séres ; así esplicareis la
desigualdad de las intelijencías, de las aptitudes i cualidades morales qu~
establecen una maecada diferencia entre los hombres; así borrareis del
catálogo de las blasfemias humanas el cargo (le injusticia, que los razona"
dores han dirijide contra Dios por haber hecho a los unos de mas talento
que-a los otros, a los unos con instintos notables de virtud i a los otros
del crimen, a los unos dichosos i a los otros dssgraeiados, a los unos en-
tendidos l a los otros cretinos, a lQ8. unos robustos i a los otros débílea.í
enfermos.

Desde el instante en que admitáis la reencarnacion de los espíritus;
desde que admitáis que el espÍl'itu progresa en virtud de una leí que ine-
vitableoiente lo guia a la pecfeccion, pero que aaí corno está en su volun-
tad i libre albedrío acelerar ese progreso, también, en virtud de esa mis-
ma libertad de obrar, puede retardarlo j desde que convengais en que los
medios de manifeetaeion que el espíritu encarnado tiene son lolf'6rganos
materiales, qlle por su mas o ménos perfecoíon i delicadeza, oponen o DO
-una valla infranqueable a la libre iespedita aecion ele la sustancia espiri-
tual, sustancia que al abandonar la materia, obra con entera concieneia
de sí misma; desde que convengáis en que el espíritu en su el'l~a:ticidad
tiene de presente los hechos de su vida terrenal i que puede ver claramen-
te sus deformidades i sondear el misterio de la vida i el destino providen-
cial de 108 séres ; desde que convengais en que todos los espIritus han sido
creados iguales i en un estado de sencillez i de inocencia, cual el que
observamos en el niño en su. primera infancia; desde I\ne coovengals en
que aaí como en el niño infante las facultad es intelectuales i los instintos
moralizado-res permanecen como embrionarios i se desarrollan a medida
que el cuerpo crece i se fortifica, así también en el espíritu, en su eraaeion
primitiva, han permanecido esas facultades embrionarias esperando el
cumplimiento de la leí inevitable de la encamacion en la materi 'Ut ..
ponerse el1 accion i entrar en la vía del progreso, que es la de la as·. fblOn; ~ ~
desde el instante en qu.e convengaís ~n que el espíri~?,que ve lo f'Ie falta ~
para alcanzar el ténnirio de su destino, puede eleJll' éste O aq' cuerpo,
bien para acelerarsu perfeccion, si y-a DO tiene deformídad mor alguna,
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o bien para ponerse a prueba i abatir su orgullo, o vencer sus malos ins-
tintos en cea penitenciaria de la vida terrestre, en que 10,6 sentidss son
otros tantos potros de tormento, otros tantos cilicios, o mejor dicho, otros
tantos sayones que flajelan el alma ljL cada paso para ejercitar en ella la
paciencia, de donde nace la peraeveraneia, doto sin la cual se hace impo-
sible el progreso del espiritn, i por lo tanto el tórmiuo de la perfeccion ;
desde ese instante habreis hallado la elsve para. esplicar, VOl' qué hai desi-
gualdad de intelijeuciaa, de aptitudes i de instintos de moralidad; por qué
en los salvajes predomina la parte posterior del cráneo en donde están los
órganos de los instintos, pues en esos cuerpos se encarnan los espíritus
atrasados o retardataríes ¡por qué en los hombres eivilizades predomina
la parte anterior del cráneo o asiento de los órganos iutelectnales, pues en
estos C1101'pOS encarnan los espíritus que ya han adquirido cierto grado de
desarrollo intelectual i moral; por qué hai idiotas o cretinos, pues en esos
CUei'pOS encarnan los espíeitus altamente culpables, que en sus anteriores
existencias han abusado de sus facultades iatelectuales i de Sil desarrollo
moral en perjuicio de sí mismos i de la Humanidad, i vienen a expiar allí,
en esa existencia retsrdataria, el mal uso de la libertad concedida al espí-
ribu, i la infraccíon voluntaria 11 las leyes naturales.

Pero me díreis : eso de la reencamaeion es mía farsa; porque sí el
espíritu lleva a su nueva existencia.lo que aprendió en las antetioree, t por
qué no nos acordemos, ni hacemos memoria alguna de esa vida anterior ~

En primer lng¡u' os contestamos; porque la materia, que es el órgano
de marrífestaeion del espíritu encarnado, es un obstáculo a ese recuerdo
anterior; i en segundo lugar, porque si no tenemos recuerdo alguno de 10
que ha pasado por nosotros durante la jestaeion, ni durante nuestcainfan-
cís, i por quéqueremos tenerlo de la existencia anterior i de lo que baya
sido de nesotros en el período de erraticldad por el cual pasa el espíritu
despnes de su separacion del cnerpo I Ved, pues, que esa dificultad prue-
ba tanto, que si fuera argumento sólido se podría demostrar con él el si.
guiente absurdo : puesto q\le no tenemos memoria de 10 que hemos hecho
en nuestra infancia, debemos deducir que no hemos existido, ni pensado
durante siete años en que por 10 ménos dura el estado inconciente del
niño; luego el argumento de que no hai reencarnacion, pOl'que no nQS
acerdamos ele lo que hicimos en la anterior existencia, es absurdo.

Ade-mas: la privación del recuerdo de nuestras existencías anteriores'
es un beneficio que Dios ha dispensado al hombre para qae, sin el marti-
ríe que le causaría una conciencia nublada por el delito i por acciones in-
fames, pueda obrar con libertad en la direecion de su vida, i p~ra que el
mérito de sus obras aparezca con el signo de la espontaneidad, obedecien-
do tan solo a la. antinomia que hsi entre el vicio i la virtud.

Isobre todo, de qué nos servirla tener de presente el fantasma de
nuestras faltas anteriores? t Eseceuocimiento nos hauia progJ'esar i aban-
donar la mala senda para tomar la nueva ~

A jnzgar }por lo que hoíuos sucede, ese recuerdo en vez de servirnos
pa¡;a alej arnoe del vicio, mas bien nos haria precipitar de nuevo en él;
porque todos sabemos que en esa senda es difícil el primer paso, algo em-
ba¡'azoso el segundo, mas sencillo el tercero e indiferente el enarto, pues
la frecuente répeticion de unos mismos actos disminuye su Jntensídad ; de
suerte. que, teniendo de presente nuestros estravíos de la vida pasada, eso
~os hal'~ conocer que no DOS es dificil trillar de nuevo el camino, retar-
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dando para otra nueva existencia la enmienda i dejando así preponderar
los instintos de la materia sobre el espiritu ; luego la memoria de nues-
tras faltas anteriores no os necesaria pam la corrección de nuestras incli-
naciones.

Ahora: qué mérito hai en la acoion Quena del hombre cuando la ejer-
cita movido por el temor o por la perspectiva de cuadros aterradores, o
de una ganancia mayor que el hecho que ejecuta ~ En el primer caso no
habría libertad 'de acción, porque el temor se la quita, i en el segundo no
habría abnegacion, ni virtud, SIDO ospeculaeion e intereso Suponed un ca-
tólico que da. limosna por el temor del infierno o por la esperanza del cie-
lo. g Haí en esta accion verdadera caridad, abnegacion i grandeza? No,
porque ~n el primor caso obra por miedo a las hogueras azufrosas del in-
fierno, i aquí no hai, libertad de aceíon, i en el segundo lo hace por interés
del cielo, i aquí no hai smo especnlacion. De suerte, pues, que el mérito
de nuestras acciones es mas graude miéntras mas abnogacíon haya en ellas,
miéntras mas libres sean, porque así predomina el espíritu en ellas con
sujecion a las leyes naturales que rijen el destino de la Humanidad.

Ved, pues, qne el recuerdo de lo quc hayamos sido no os necesario
para continuar en la. via del progreso indefinido; luego si no es necesario;
si sin él; si dejando que los instiutos del bien predominen en nuestras ac-
ciones, vamos andando paso a paso hasta dar con el Bien sumo, qne es la
perfección de nuestro espíritu, i para qué queremos esa memoria, que en-
trabaría la libertad de accion i le quitaría el mórito de la espontaneidad
a nuestros hechos ~

Adernas, t no UQS es bastante para. alentarnos en la senda del bien i
para correjirnos, observarnos a nosotros mismos desde niüos i ver las in-
clinaciones buenas o malas que desde esa época sentimos, para que sepa-
mos que esas fueron en nuestra existencia anterior las virtudes o vicios
do que adolecimos, i conozcamos de este modo la ímpcrfeceion que tenemos
q1.1ecorrejir I Qnién de nosotros hai qno no rsenerde si de chico ha tenido
inclinacion a mentir, al hurto, a, la ferocidad ~ PlLeS bien, esas inclinacio-
nes con que hemos nacido son las imperfecciones que hicieron el fondo de
nuestra existencia anterior, imperfecciones que el espíritu necesita corre-
jir para ser perfecto. Quién de nosotros no recuerda si do niño ha tenido
inclinacion al bien, 1.\ la mi erieordia, al estudio, a la relijiosidad, a Iiber-
tal' de la prision al animal detenido, a dar oa101' al ave aterida por el frio,
a conmoverse al ver o sentir las miserias de su hermano? Pues bien, esas
inclinaciones morales han constituido el fondo de virtud de nuestra ante-
rior existencia, í eso nos demuestra qne hemos venido al mundo consti-
tuidos con las facilidades necesarias para obrar el bien i continnar en la
senda del pl'ogl'eso moral, alimentando día por día, hora por hora, esas
inclinaciones naturales qne demuestran el predominio de nuestro espíritu
sobre la materia, 1 así aproveeharémos la actual existencia, porquo si en
vez de centinuar en el desarrollo de esas inclinaciones, dejamos prevalecer
10B instintos de la materia, perderémos cn la vía de la aecencíon el tiempo
que medie de n uestro nacimiento a la deseucamacion.
1corno el espíritu, segun lo hemos dicho, deapues de qne

va al mundo espiritnal i allí ve con claridad los hechos de BIl ",'
sus defectos i la distancia que 10 aleja de la perfección a que e
i sufre en ese estado de erratieidad, porque allí compara su situ
de 108 espíritus mas avanzados i ve i palpa el papel ~nfe,rior qu
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en su voluntad está mejorarlo, el espíritu mismo exija de Dios una nueva.
encarnacion i busca la cárcel en donde deba espiar sus faltas, para purifi-
carse de sus imperfeecíones, o el cuerpo mas perfecto en donde pueda con-
tinuar su ascenso moral i científico.r no nos argnyais, que si el alma del soberbio o del malvado viene a.
enoareelarse en el cuerpo de un cretino o en el de un idiota, no hai allí pena
alguna para aquel, puesto que éstos aérea no tienen conciencia de lo que
en ellos pasa, ni memoria de que sufren por espíacíon de faltas anteriores;
porque' a esto os contestamos, que nadie sabe si el espíritu de esos séres
tenga o no conciencia de que snfre; pero suponiendo que no la tenga,
como el espíritu en su estado de libertad elijió ese modo de sufrimiento
para abatir su orgullo, para humillar sus instintos de maldad, para ejercitar
la. paciencia, él sabrá si al volver a desencarnar se ha purificado o no de
esa imperfeccion.
¡Espiritualistas católicos, materialistas, enemigos todos de la doctrina

espirita 1 ¿hallaréis en vuestras teorías algo mas consolador, algo que mora-
lice mas el corazon, algo que esplique con mas claridad el destino trascen-
dente de la criatura humana, algo qne al inculcarse en el eerazon del
niño, pueda producir mejores frutos de moralización, que la doctrina de la
preexistencia i de la roenearuacion del alma ~

Desde el momento en que el hombre se convenza de que su destino
es progresar i que la perfección del espíritu es una. leí de Dios eterna e
irrevocable, que deberá ser cumplida por la criatura hnmana tarde o tem-
prano; desde que sepa que las aflicciones i amarguras de la vida, que tanto
nos hastían, i que a veces, por no creer en la inmortalidad del alma,
pretendemos anular por medio del suicidio, son las penas con que espiamos
las faltas de nuestra existencia anterior, espiacion necesaria a nuestro bien
i a la perfeccíon del espíritu; desde que sepa, q ne no sotamente se sufre
por el mal que se hace, 8ino tambien )?m' el bien qZte se deja de hacer, por
que una de las leyes impuestas por Dios a la perfeceiou moral del espíritu
es la de amor i ca1'ida,d,cuyo. síntesis se concreta a esa frase sagrada que
acabamos de subrayar; desde q ue sepa, que si 'no camina por la senda de
la virtud tendrá que volver a este planeta o quizá á. otro inferior en la vio.
ei vilizada i moral a pasar loa mismos azares i angustias de este valle de
lágrimas, de este mundo de espiaoion i de prueba; desde ese instante, el
instinto del mal se estrellará contra el instinto innato que el hombre ma-
nifiesta desde que razona i obra con conciencia propia - P1'og1'eSa?'en todo
sentido para alcanza?' el Bien sumo, rechaeondo en su camino todo lo que
sea contrario a su propó8ito. 1 desde ese instante la Humanidad encontra-
rá ménos impedimentos retardatarios en BU ascencion progresiva hácia
la perfecciono .

Vamos ahora a buscar la reencamacíon en la Historia.
La pluralidad de las existencias corpóreas está demostrada en los

Evanjelioe por las palabras de Jesus i por las de los apóstoles.
Tomemos, pues, alguncs textos en corroboracion de lo que aseguramos:
Pregunta Jesus a sus discípulos : Qué dicen los hombree ?'e8pectodel

Hijo del hombre '! Q'uédicen que soi yo '! - 1 ellos le respondieron: Los
unoe dicen que vos sois Juan Banuista, otros que soie EUas i otros que
Jeremioe ~ alguno de lOIJantiguo8 profetas, (Mateo XV}., 13 i 14LMár-
cos VIII, ....8; VI, 15, 16 ;

,
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Luego los hombres creían que el espiuitu de Juan, o el de Elías,
o el de Jeremíes, o el de cualquiera de loe antiguos profetas estaba encar-
nado en Jesus ; luego en concepto de los hombres esos espíritus podían
tener una segunda exiatencia ; luego si pedían tener una segunda, por
qué no una tercera, una cuarta i así indefinidamente, sictupre que sea
necesario?

Si en concepto de J esus la opinion de, esa reencarnacion no hubiera'
sida posible, o hubiera estado contra alguno de los dogmas de su relíjion,
o hubiera sido un error de los hombres, una falsa doctrina, la habria com-
batido en el acto; luego de su silencio en no haberla refutado con palabras
terminantes, a siquiera con alguna paráfrasis o alguna metáfora de las.que
continuamente usaba en su lenguaje, debemo¡:¡ deducir, que la dooftrina de
la reenairneoio« en concepto de Je8~t8 no era 1m e'!'1'01',sino una creencia.
de que él, como judío, tambien participaba.

Ouando BUS discípulos le preguntan: Por <[Iké dicen pue8 los Esoribas
!lue C$·néoegario q~te Elías venga fintes? Jesus les contestó: Es 'IM?1'(laa
que Elías debe venvl' ique él "'cstablecerá todae Zascosas. P e1'0yo os ikclaro,
que EUa8 ya f!Jino i 1W lo oonooieror; i lo t'l'ataJJ~o!fbdel modo como qui8ie-
ron; del rn;ismo modo ha1'á!fb8v¡f'l'i1' aZ E!ijo del h~~nb?'e-18~UJdi80ÍJ!ulo8
comp'nend'M'ron q~¿e era de Juan Baut~8ta que el le8 habZaba. (Mateo
XVII, 10, 13.)

1 al hablar al pueblo repitió Jesus lcs, mismos conceptos anteriores r
P orq~¿ehasta Juan. todos toe profetas, le mismo Que la lei ha1'/,profetiz.ado ;
i 8i quetl'eis C01rip1'eniler lo q~¿eyo 08 digo, JUAN Its EL MISMC ELIAS qWJ debía
venvr ó (Mateo XI, 13 í 14:) j

Luego segun los anteriores textos el espíritu de Ellas reencarnó en el
cuerpo de Juan Bautista.

Ouando Nicodemo dijo a J esns: Maes&ro, nosotros C01~ocem08 qtte
eres 'len ma(:}8"/¡¡;Oenviado de .Di08, j>01'q'ueninguno puede hacer {¡08miZagros
que tú haces a no téner (J; Dios consigo, Jesus le respondió: Pues e1t ver·
da.d, en 1;e1'~adte d!igo, que qien no NACIERE DE NIITilVO, no puede Ver e~
~e'/inode .Dws. (Juan ID, 2, 3.)

No puede hallarse en ninguna parte una afirmaoion mas clara íperen-
toria de la. necesidad que tiene el alma. de reencarnar para alcanzar la.
perfeecion, sin la cual no puede ver el reino de Dios.

AUIl cuando los Padres de la Iglesia refieren esas palabras a la ínstí-
tucion del bautismo, fundándose en que a la réplica de Nieodemo, Jesus
contestó; qtle quien 110renaeca del agua i del e8píri6u no p~bede entrar
en e~reino de Dios, esta intelijencia rro podría concordaras con la suerte
que en tal caso habría tocado a Abraham, Isaac, Jacob i loa demás profe-
tas que vivieron sobre la tierra mucho tiempo ántes que Jesus, i cuando
no existia ese bautiemo por el agl1a i el espíritu ; i puesto que siendo cir-
cunstancia indispensable para entrar al reino de Dios ese bautismo, no
habiéndolo recibido aquellos patriarcas, no han podido, ni podrán jamas
entrar a él. .

Cuando Jesus habla alli de agua i espí'l'it~t,no pueden tomarse esas
palabrassiao en el sentido en qLle en 108 antiguos tiempos tenían : fW1-~1I(¡,,_
era reputada por el elemento jenerador primitivo i el espíritu s
tancía inmaterial. Por eso Moisós dice en el vereículo 2 del J' s:" La
tie'l'ra,.8mper~,estao,! ~nfo1'me.~ vacia, i ~(J¡8tinieOlas c.uln'ian Isupel1_:ftcie
del ao,¡¡s1no; i el tsp'¡¡?''lttu-de. .DWSS8 m.ov:¿a S.OBRE LAS. AGUAS. "fui hai que
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comprender que las agrias representan el cosmos, porque de no resultaria
que las aguas eran anteriores a la ereaeion de que habla el Jénisis.

Pues bien; entendamos que renacer de la carne es tomar nttevo cuer-
po i renacer del espí1'itu es perfecciouar ésteen el sentido de la instruccíon
moral í científica i tendremos una 'interpretecicn racional i pl'eéisa de ese
texto, cuyo sentidose ha querido forzar por Jos Padres do la Iglesi¡¡.

Sin la doctrina de la reenearnacion es imposible comprender, i esplí-
ear Jos textos 'del evanje1io que vamos a citar: . .

Al hablar Jesus de las señales precursoras de nn segundo advenímien-
to en que-debían verificarse grandes eambics en lo físico i en lo moral,
dice: En v81,dad 08 digo, fj!te esta ieneracion no pasa7',j 8vn que esta« c08as
se 'Vean oumplida8 (Mateo XXIV. 34). ,Es así que la jeuerscion del tiem-
po de Oeisto pasó hace mas de diez i ocho siglos sin quc las cosas allí
anuncíadas hayan aucedido ; luego Jesus se engañ6 en su predicción, o esas
palabras tienen un sentido oCIlItO. '. , I

Pero entended ahora, qtle Jesus no habla allí de la jeneraeion de
hombres existente C'I.~ su tiempo, sino de la jeneracion de espíritus venidos
a este planeta, la cual continuará encarnando i reencarnando en él hasta
que toque el término, de su renovocion por otra jeneracion de espíritus
mas adelantades cientiflca i moralmente, ql1e haga reinar entre ellos la lei
"de amor i caridad enseñada por Cristo con el ejempLo i l!:lpráctica, i a,sí
hallareis esplieaoion sencilla 'a elle texto, que los intérpretes bíblícos 10 han
referido a la deetruccion de Jerusalen como paráfrasis del fin del mnndo;
Interpretacíon forzada e ilójica, porque la deatruceion de Jernsalea, nada
tiene que ver con la segunda venida de Jesus, que es a lo qne se refieren
los textos anteriores:
- La 'Votr.mtad de mi Padre, que ?ne ha env,iado, es qMe< todo eZ que, vea
aZ'H~~o i orea en éZ tend1'á la vida eterna. (JDan VI, 4:0.

Es' decir, que para alcanzar la vida eterna eS preciso haber visto a
JeSUBi haber creído en él; de suerte qne no sole es la fe la qne se necesita,
sino haber visto la persona de Je311S, porque la frase es copulativa. Si
entendemos pnes este texto literalmente, resultaria q ue Jesas hablaba de
la jeneraeion de hombres que existían allí en donde 61 predicaba, única
qne podía verlo; de donde se segnil'ja,que solo esa jeneraeion al haber
creído en él tendría la vida eterna, i l,ps [natos del antigno Testamento que
no lo vieron, ní creyeron en él por la razon sencilla de que no había vení-
do al mundo en esos tiempos, ni los qne hemos nacida despues de su
muerte i enrejíones distantes a la de Sil predieaeion, ann cuando creamos
en él, aleanzariamos la vida eterna. Pero concretad la cuestión a que él
habló de la jeneraeíon de espiritua que lo veia, porque todos existian en
la tierra ántes de sn venida, i que éstos en sus diversas encarnaciones es-
tán ebligades a creer en él, os decir, en la Verdad de su enseñanza, para
poder alcanzar la vida eterna, i así dareis solueion a la dificultad.

~,El principio de la recncsmacion, dice Allan Kardec, es UBQ conse-
cuencia fatal de la leí del progrQ¡;o. Sin la reenearnacion, eómo esplicar
la diferencia que existe entre el estado social moderno i el de los tiempos
de la barbarie ~ Si las almas son creadas al mismo tiempo que el cuerpo,
las que hoí nacen son tan nuevas, tan primitivas como las que vivieron
ahora-mil años; i como entre ellas no hai conexion alguna, ni relacion
necesaria i son completamente independientes las unas de las otras, lo por
qué, pues, las a.lm!\¡3de estos tiempos eatarian mejor dotadas por Dios,
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que las de sus antepaaados ~ Por qué comprenden méjor todas las cesas t
Por qué tienen instintos mas pUfOS, costumbres mas dulces i humanita-
rias ~ Por qué tienen la íntuícíon de ciertas cosas sin habe las aprendido ~
Desafiamos \1. que salga álgníen deostas dificultades sin ocurrir a la raen-
carnacíon, a no ser que admita que Dios crea las almas dotadas dedíver-
sas cualidades, favol'eciendo a unas mas que a las otras, segun los tiempos
i los lugares para donde se destinan, proposícion de Sáyo Inconciliable con
Ia soberana justicia."

Adamas, el dogma de la Redención es inesplicable sin ocurrir al de
la reencarnacion, lo que harernea.notar cuando nos ocupemos de combatir
el peoado orijinaZ, tal como lo enseña Ia Iglesia dogmática. (

'En el Zoha», de que ya hemos hablado, se dice : "Todas las almas
e8tán 8orn.etidas a lasl)?'uebas de la t'f'aBinigrao·ion." Pero esta basmigl'a-
cion DO es la metompsicosis de Platon, como dice San Jerónimo, sino una.
teoría muí diferente i mas elevada, que tradicionalmente se enseñaba a.
los iniciados como una verdad exotérica,

La teoría. de In metempsicosis o trasmigraeíon de Iasalmas humaaas
al cuerpo de los gusanos, de las mariposas, de los 1'01'f08, delas culebras i
otros animales, en via de expíacion, es orijinaria de la India i de anti.güe-
dad Indescifrable, De allí pasó a la Persia, al Ejipto, i fuó ensoñada por
al$unoll filósofos griegos: i es~ teoría filé la q~? el do~ma ~:¡¡,t6licotrasfor-
mo mas tarde en su purgatorio. Oomo la relijíon de lOShiudous, para es-
plicar la obra de la oreaeion, adoptó e] sistema de la enranecion de Dios,
hacia volver todas las cosas Q SIl fuente primitiva, despees' de haberse
purificado por las buenas obras i de haber alcanzado tedoslos grados do
la ciencia. De tal suerte, que para alcanzar esa pnrífícaeion, las almas
humaaas teaian que reencarnar en el cuerpo de 101) animales, segnn su
demérito.

Ea los Vedas Ieemos le siguiente:
"Si el hombre ha hecho obras que conduzcan al mundo del Sol, el

alma se traslada al mundo del Sol; si ha hecho obras ql}e condnecan al
mundo del Creador, va al mundo del Creador. Así, pues, el alma va al
m1tndo a que perteneéaan sus Ob1'CM."

" i Para qllé sirve, pues, aquí abajo tener deseos j buscar los placeres
de la carne? Entregaos a vuestros deseos, abandonaos sin pudor a todas
las voluptuosidades, i DO hareis otra cosa qu.e aontlrae1' ctl1rwri1' n1.6e1)08

laeos (Jan otros OUe?"J?08 ti otros ?rm~na(J8. No hai mas fuente de paz i de sal-
vaeion que el conocimiento del Oreador."

He aquí espresada en esos" bellos libros la reencarnaeion indefinida
en otros cuerpos i en otros mundos.

En el Bhagavad-Gíta abundan los pasajes que demuestran tambien
Ia reonearnacioa indefinida;

"Como se dejan los 'Vestidos usados para tomae otros nuevos, así el
alma deja los cuerpos usados para revestir nnevoa cuerpos."

uAquel que conoce, $eg1J/1t la verdrui, mi oríjen i mi obra dívín !tI
dejar su cuerpo, no vuelve a una nWjVe6 vidlt; él viene a mí, Alj u "

Luego segun este texto) que habls de losj ustos, el que no .\lcan-
zsdo ese grado de perfeeeion que pueda hacerle conocer' por o de la
verdad la obra divina reencarnará de nuevo hasta que alean o' e grado
de perfecciono . ,

" Hijo de Prítha, ni en el cielo, ni en la tierra puede ser de
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hombre; i un hombre de bien, amigo mio, jamas entra en la vía desgra-
ciada."

"Él se trasporta a la morada de los pnros i habita en ella gran nú-
mero de años i deepues reenoartu» en una familia de puros i de bienaven-
tura dos,",
••••••••••••••••••••••••••• " ~ ....................••• t ..

"1 despues de muchas reencarnaciones, el sabio viene a mí."

" Los hombres que no creen en su conformidad con la leí, no vienen
a mí i voZverrÚ;na las viai,ntudes de la muerte:"

La relijion de Bouddhs, que fué fundada con el solo objeto de hacer
que sns sectarios escaparan de la dura lei de la reenoamaeion en la huma-
nidad, es rma pnneba clara i evidente de que la doctrina de la reencarna-
oíoa era un dogma universal en el Oriente.

Al hablar Bervio de la doctrina de los ejiyciosl dice;
, "Los ejipcios, afamados por su sabídnría, prolongan la duracíon do
lo~. cadáveres a fin de que la. existencia del alma, Hgadaa la del cuerpo
miéatras que éste se conserve, no pase prontamente a otros cuerpos. Lo
contrario sucede entre los romanos, que queman los cadáveres a fin de
que ela1ma, reeuperando BU libertad, entre de nuevo en su naturaleza."

Oomo se ve, esas coetumbree, por opuestas que parezcan, están de
acuerdo en el dogma de la reencarnaeion, dogma que fué enseñado por
Pitágoros iPlaton i que hace el fondo del politeísmo helénico.

En fin, la tradieion unánime do lQS pueblos está acorde en que el alma
humana reencarna indefinidamente; porque como el hombre siente que
sn destino lo llama a la perfeceíon del espíritu, moral i científicamente, i
como ....ve qne una sola vida es ínsuñeiente para alcanzar esa perfeceion, ha
tenido que inducir lójicamente que debe reencarnar para ser perfecto;

Lñego el, alma humana preexiste i sobrevive al C1l01'pO i reencarna,
indefinidamente; que fué lo que ofrecimos probar en esta. tésís.

LA REDAOOION".
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IMP'RJilNTA DE GA.ITAlf


